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Resumen
todas las identidades son cambiantes pues dependen de los tiempos en que se formulan. La invención de los 
iberos como sujetos históricos tiene un recorrido de dos siglos de estudios. Desde la arqueología, las claves de su 
historia residen en la afirmación de un lugar fortificado (oppidum) sobre una red de asentamientos secundarios, en 
la aparición del arte en gran formato y en la escritura, principales exponentes de la culminación de la jerarquización 
social. La percepción de los pueblos de la vertiente mediterránea de la península ibérica muestra un cambio de escala 
cuando se convierten en hispanos. es entonces cuando aparece un etnónimo común para todos ellos: los iberos.
Palabras clave: historiografía, Protohistoria, Cultura Ibérica, Identidad étnica
Résumé
Toutes les identités sont changeantes car elles dépendent des temps où elles ont été formulées. L’invention des 
Ibères en tant que sujets historiques n’a que deux siècles. D’un point de vue archéologique, les clefs de leur histoire 
se fondent sur l’affermissement d’un lieu fortifié (oppidum) dans un réseau de sites secondaires, sur l’apparition d’un 
art majeur et de l’écriture, ce qui constitue les principales preuves de l’aboutissement de la hiérarchisation sociale. La 
perception historique des peuples de la façade méditerranéenne de la péninsule Ibérique change d’échelle lorsqu’ils 
deviennent des hispaniques. c’est alors qu’apparaît un ethnonyme commun à tous : les ibères.
Mots-clés : historiographie, Protohistoire, Culture Ibérique, Identité ethnique
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El debate sobre la identidad en síntesis 
Desde un presente en el que el sentimiento individual 
y colectivo de pertenencia se abre a perspectivas inéditas, 
tales como la multiculturalidad, la universalización de 
las redes de comunicación y la conciencia crítica frente 
a los nacionalismos (Wulff 2009, p. 7-50), resulta opor-
tuno volver la mirada hacia la historiografía para analizar 
una cultura indígena como la ibérica (ss. Vi-i a.c.) en lo 
que respecta a su papel identitario, a su percepción a lo 
largo del tiempo y a su estudio arqueológico.
¿cómo se contemplaba la identidad en la antigüedad 
clásica? sin ánimo de entrar a fondo en semejante tema, 
es sabido que la mención de un pueblo en los textos no 
significa el reconocimiento de su cultura específica (Cruz 
andreotti 2010, p. 17-52), ya que el ethnos era considerado 
entonces en el marco de las actitudes políticas reservadas 
a los ciudadanos, únicos capaces de identificarse pública-
mente como parte de un todo. El que una tribu extranjera 
sea nombrada en la literatura greco-latina no asegura 
que se le otorgue protagonismo histórico (Moret 2004, 
p. 31-62) y si algún término descriptivo de su gobierno u 
organización interna (mención de algún personaje como 
rey, jefe o magistrado…) pudiera hacer pensar lo contra-
rio, sería preciso contextualizar el uso de dicho término, 
inferir su intencionalidad y ver, finalmente, si se trata de 
un préstamo del léxico clásico adecuado o inadecuado, 
en el marco de los modos de vida de gentes entre las que 
no pudo tener el mismo significado que en los centros del 
poder. Los autores clásicos, como los modernos, adapta-
ban sus relatos a su lenguaje, frente al que la intelectualidad 
de hoy debería ser crítica. sin embargo, la tradición histo-
riográfica convencional rara vez ha discutido la exactitud 
de la información escrita. el caso de sagunto –su senado, 
su origen zacynthio… (Liv. XXi, 12-14; XXXi, 7, 1-5)- 
es un ejemplo paradigmático de apropiación por parte de 
Roma de la identidad de un punto estratégico para conver-
tirlo en casus belli (aranegui 2004, p. 25-28); sin embargo 
el escenario saguntino derivado de las fuentes escritas ha 
merecido la mayor atención por parte de la academia. 
en el siglo de las Luces la helenización o romani-
zación constituyeron el fundamento de la identidad 
cultural y política de los ilustrados europeos, no por la 
vía de la historia vivida (situación natural exclusiva de 
italia y grecia) sino por la de declararse depositarios de 
la razón, el saber y las artes del clasicismo. con Francia 
a la cabeza, los escandinavos, rusos y centroeuropeos 
se remitieron al mundo greco-romano para construir 
una identidad colectiva universal característica de la 
modernidad (habermas 1993 ; hobsbawm, ranger 
1983). Fue una identidad discriminante porque de la 
misma manera que unos fueron incluidos, otros fueron 
excluidos del movimiento ilustrado y los argumentos 
que se adujeron para esto residieron en la naturaleza 
–física, social, confesional, histórica…- que hacía impo-
sible su participación. este fue el caso de españa, de 
acuerdo con el análisis que hizo Voltaire (1756, p. 103-
105 ; p. 115) de su decadente devenir histórico el cual, 
algo después, se vio reflejado en el mapa del militar y 
geógrafo Bory de saint-Vincent (1824) que establecía 
el límite suroccidental de Europa en los Pirineos, por 
razones geomorfológicas de porte científico, perfecta-
mente acordes con el sentir de su época. 
sin embargo, en la europa de los estados nación del s. 
XIX, las identidades se construyeron a partir de lo priva-
tivo, desde la reivindicación de una diversidad nacional 
que se quiso anclar en el pasado, poniendo en valor pue-
blos silenciados con anterioridad e incluso anónimos en 
las fuentes clásicas, en un marco distinto al ilustrado. 
ello dio impulso a la arqueología protohistórica y popu-
laridad a sus objetos fetiche, ya fuera la Dama de Elche, 
Vercingetorix o el caldero de gundestrup, entre muchos 
otros, exponentes del carácter cambiante de los discursos 
Fig. 1. Cartel de la Exposición Internacional de Barcelona de 1929 con la 
representación de la Dama de Elche, entonces en el Museo del Louvre.
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identitarios, de acuerdo con su coyuntura, ideología y 
finalidad (garcia 2008, p. 56-61). 
Colin Renfrew afirma que la historia de la arqueolo-
gía no es solo la de los métodos y técnicas sino también 
la historia de las identidades (Bahn 1996, vii) ya que la 
práctica arqueológica descubre aspectos del pasado sus-
ceptibles de ser reconocidos en el presente. Se puede 
sobreentender que lo más positivo y optimista de esta 
opinión radica en que lo arqueológicamente probado es 
menos manipulable que los documentos escritos, según 
este autor, pese a que es sabido que tampoco los ves-
tigios materiales imponen una determinada identidad. 
textos y piezas arqueológicas se eligen cada vez que se 
opera un cambio de paradigma identitario y la selección 
se hace en función de quién y qué se pretende probar 
(schnapp 1997, p. 5-21). 
Las excavaciones arqueológicas, la presentación 
de los yacimientos al público, las exposiciones de los 
museos… muestran el patrimonio que se quiere preser-
var y el modo en que cada país , o cada región, se aferra 
a su pasado historizándolo. La identidad se configura 
y representa en un proceso continuado de jerarquiza-
ción de hechos en el tiempo y en el espacio, que apela 
al legado de la historia desde el campo de las construc-
ciones ideológicas contemporáneas.
Por consiguiente, con ayuda de la antropología y 
de la etnografía, cobran importancia en nuestros días 
las representaciones simbólicas (ceremonias, rituales, 
artes…) inherentes a la afirmación de las identidades 
(hoy siempre en plural), a través de las cuales se per-
ciben la manera de interactuar de diversos colectivos, la 
heterogeneidad de los grupos territoriales y la falacia de 
los nacionalismos, al mismo tiempo que la hermenéutica 
denota la complejidad de la comprensión de las socie-
dades humanas (Díaz-andreu 1998, p. 199-218). 
Del Voyage pittoresque de Laborde y de 
L’Espagne primitive de Paris a La Etnología
de Bosch Gimpera
Alexandre de Laborde (París 1773- París 1842), de 
madre bearnesa e hijo de un comerciante natural de 
Jaca (Huesca) quien, después de haber hecho fortuna 
en Bayona, murió en la guillotina en la plaza de la 
concordia en 1794, alexandre inició su educación supe-
rior en la corte de Viena, lejos de Francia, para pasar 
al servicio de Napoleón después de haber viajado por 
medio mundo. era, dada su inclinación a la erudición, 
un hombre típico de la ilustración, con una vida proyec-
tada hacia el saber y el poder. en españa gozó del favor 
de carlos iV y de godoy a partir del momento en que 
un equipo de selectos grabadores recorrió a sus órdenes 
distintas rutas para preparar la edición de su Itinéraire 
descriptif de l’Espagne (1809), guía que revela el refi-
nado espíritu con que se dispuso a dar a conocer un país 
que no le era ajeno, lleno de peculiaridades pero digno 
de ser recuperado por Francia para la civilización. 
Sin embargo la obra magna de Laborde fue el Voyage 
pittoresque et historique de l’Espagne (1806-1820), 
concebida en cuatro volúmenes, el primero de los cuales, 
que es doble, versa sobre cataluña y sobre Valencia y 
las Islas Baleares, publicado en París con todo lujo de 
detalles y grabados de autores consagrados, a la vez que 
se editaba en españa en la imprenta real y, en versión 
reducida, en alemán, con el fin de aproximar españa a 
Europa. Pero, como se puede comprender, en 1808 dicho 
proyecto cambió radicalmente pues la derrota de las 
fuerzas napoleónicas suprimió el patrocinio inicial, de 
modo que Laborde asumió los gastos de edición y, con 
notable retraso, esta llegó a su fin. en estos volúmenes se 
describe aquello que españa tenía que ofrecer a un via-
jero culto para divulgar el atractivo de lo hispano entre 
un público muy amplio, mientras los textos introducto-
rios afirman … les Indigetes, peuple féroce, adonné à 
la chasse et au pillage… (1806 i, p. 1) así como que los 
primeros pobladores de Valencia eran gentes pendencie-
ras y divididas que no merecen atención y son ajenas a 
nuestro objetivo ([1975], p. 7). 
unos años después, en pleno romanticismo, prosper 
Mérimée (1803-1870) confesaba en una de sus Lettres 
d’Espagne (1830 [1983, 103]) otro enfoque, al lamen-
tarse de no haber visto nada en la misma ciudad 
-Sagunto- en la que Laborde había ilustrado un castillo, 
un circo y un teatro romanos… 
pero, volviendo al objetivo de esta comunicación, la 
segunda publicación de ineludible mención es el Essai 
sur l’art el l’industrie de l’Espagne primitive (1903-
1904) de Pierre Paris (Rodez 1859 - Madrid 1931) 
cuyo perfil universitario es completamente diferente 
al del militar ilustrado anterior, además de pertenecer 
a una generación para la que el legado clásico estaba 
cambiando de orientación y de metodología de estudio, 
dando lugar a que aquellos viajeros del XVIII fue-
ran sustituidos por arqueólogos de campo dispuestos a 
descubrir la antiguedad mediante la excavación. con 
diferencia de un siglo respecto a Laborde, un investiga-
dor profesional conocedor del arte griego, formado en 
las más prestigiosas instituciones francesas, se ve obli-
gado por circunstancias políticas a cambiar Atenas por 
la Universidad de Burdeos, desde donde va a tener la 
oportunidad de descubrir españa. en 1887 acompaña 
al numismático arthur engel (1855-1920) a hacer un 
recorrido por la Península que es decisivo para su futuro 
profesional y personal puesto que, en adelante, resuelve 
dedicarse no solo a participar en las excavaciones 
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Fig. 2. Friso decorado de un vaso de la necrópolis del Castellar (Oliva), MAC (según C. Aranegui).
Fig. 3. Los pueblos iberos en la fachada mediterránea de la Península (según J. Sanmartí).
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Fig. 4. Planta de la Bastida de les Alcusses (Mogente) (cortesía del Museo de Prehistoria de Valencia).
Fig. 5. Esculturas del Cerrillo Blanco de Porcuna (archivo exposición Los Iberos 1997-1998).
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arqueológicas programadas por Francia en españa sino 
también a promover publicaciones periódicas, como el 
Bulletin Hispanique, creado en 1899, o a la fundación 
de la École de hautes études hispaniques, en 1909, del 
Institut Français de Madrid, en 1913, y, finalmente, de la 
casa de Velázquez, en 1928, de la que fue primer direc-
tor, iniciativas todas que resultaron ser instrumentos de 
eficaz aproximación entre los dos países (Mora 2004). 
pero lo más interesante es el horizonte de paris res-
pecto al pasado civilizado peninsular que, con su obra, 
remonta el límite de la romanización. en efecto, aunque 
el título de su Essai utiliza el calificativo de primitive 
para referirse a la españa prerromana, esa palabra tiene 
en él un significado equivalente a la españa ibérica, 
que no se atrevió a emplear. además, art et indus-
trie denotan la valoración no solo de obras artísticas 
destacadas sino también de artefactos como fuente de 
conocimiento histórico, lo que, sin duda, constituye una 
innovación metodológica. supera así aquella limitación 
a los orígenes y a las citas clásicas con que el desacre-
ditado lingüista Édouard philipon trataría en Les Ibères 
(Philipon, Arbois de Jubainville 1909) los entresijos de 
la cuestión del idioma ibérico. 
Paris pudo utilizar en apoyo de sus tesis los resulta-
dos de las excavaciones francesas realizadas en el Cerro 
de los Santos (Montealegre del Castillo), Almedinilla 
(córdoba), osuna (sevilla), Bolonia (cádiz) y, muy par-
ticularmente, en la Alcudia de Elche (Alicante), donde 
fue testigo del descubrimiento casual de la Dama en 1897 
y artífice de su traslado al Louvre, mediante gestiones 
que él mismo culminó satisfactoriamente, las cuales des-
pejaron todo tipo de suspicacias respecto a la cultural de 
los iberos ante un foro internacional, e hicieron de tal 
Dama un símbolo privilegiado de lo español (Reinach 
1898, p. 39-60 ; Jullian 1903, p. 101-111) (fig. 1). Pese 
a la relevancia de tantos logros, la bibliografía no ha tra-
tado demasiado bien a este hispanista, buen conocedor 
de la arqueología ibérica de su tiempo (Rouillard 1995, 
p. 105-112), a quien se acusa de falta de objetividad y 
rigor (Moret 1997, p. 70-71). se le ha imputado que su 
interés por la cultura ibérica fuera fruto, sobre todo, de sus 
anhelos personales, a pesar de que no estuvo aislado en su 
estudio, pues sus conclusiones se basan, como las de los 
demás hispanistas de su tiempo, en aceptar que el influjo 
colonial griego convirtió a los iberos en los primeros 
habitantes civilizados de toda la Península, según suscri-
bía el paniberismo oficial de entonces -véase la Historia 
General de España (cánovas del castillo 1892)-. Desde 
ciertos sectores se le ha imputado igualmente su empeño 
en dar, por encima de todo, cauce institucional al his-
panismo en el organigrama académico francés, famoso 
por el despliegue de centros culturales repartidos por el 
Mediterráneo, con excepción, hasta paris, de españa. Lo 
más llamativo de las reticencias sobre su labor es que 
su Essai ni fue traducido al castellano en su momento, 
ni lo ha sido hasta hoy. Tal vez, al cambiar el mensaje 
ilustrado de afrancesar españa por el de hispanizar 
Francia, el autor se granjeó pocos partidarios entre las 
personas influyentes de ambos países. Tal vez, pese a sus 
recorridos en bicicleta por los caminos ibéricos, care-
ciera de buenos amigos españoles, o bien, simplemente, 
vivió en un momento en que muchos españoles esta-
ban saturados de los tópicos franceses sobre la historia 
de españa (perez 2009).
Esto último podría, en cierto modo, explicar el mejor 
encaje de investigadores alemanes y españoles hacia 
finales del s. XiX y principios del XX. ahí está el caso 
del epigrafista e historiador Emil Hübner (1834-1901), 
de orientación estrictamente positivista, ejemplar en su 
recopilación de inscripciones latinas, que entabló una 
buena relación con Juan de Dios de la rada (1827-1901), 
con la Real Academia de la Historia y con el incipiente 
Museo arqueológico Nacional. aunque el más famoso, 
admirado y condecorado anticuario alemán de aquella 
época fue Adolf Schulten (Elberfeld 1870-Erlangen 
1960). Discípulo de Theodor Mommsen (1817-1903) 
y, principalmente, de su yerno Ulrich Wilamowitz-
Möllendorf (1848-1931), schulten realizó un incansable 
trabajo en españa a partir de 1899, solo interrumpido por 
los paréntesis de los periodos bélicos. para ello contó 
tanto con el apoyo del kaiser guillermo ii, que financió 
sus excavaciones en Numancia (Soria), como con la cola-
boración de muchas instituciones españolas, incluidos el 
Institut d’Estudis Catalans y la Universidad de Barcelona, 
que le nombró doctor honoris causa en 1936, justo antes 
de la guerra civil. hecha la salvedad de antonio garcía 
y Bellido (1903-1972) (1960, p.  222-228), la interpre-
tación tan docta como apasionada de los hitos heroicos 
de la genialidad hispana por quien fuera profesor en la 
Universidad de Erlangen, tuvo un gran éxito, tanto entre 
profesionales como entre el gran público. Con Schulten 
(Wulff 2004) el nacionalismo patrio se reconoció en 
tarteso, Numancia, sertorio y los textos clásicos, hitos 
que dieron lugar a publicaciones bien sistematizadas 
conforme al idealismo historicista de corte romántico, 
traducidas enseguida al castellano, que ensalzan la sin-
gularidad de la España eterna de la que, por cierto, no 
formaban parte los iberos, faltos (en los textos) de ese 
héroe o heroína, o de un paraje fuerte, entorno al que 
construir un relato emocionalmente potente.
La personalidad decisiva para salir del arbitraje 
extranjero sobre la arqueología peninsular fue Pedro 
Bosch gimpera (Barcelona 1891- México 1974) (gracia 
2011) quien, a su llegada a la Universidad de Berlín 
en 1911, aceptó la sugerencia que le hizo Wilamowitz-
Möllendorf y cambió la orientación helenista con la que 
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había salido de Barcelona por el estudio de los pueblos 
prerromanos de la península. así es como regresó con una 
breve tesis presentada con éxito en Alemania que dio lugar 
a un fascículo en castellano (Bosch gimpera 1915) del 
que merece la pena destacar el encabezamiento del título: 
Los problemas de la cerámica ibérica, para considerar 
seguidamente la significación tanto de problemas como 
de cerámica ibérica (fig. 2). Definir una problemática 
fue inseparable de cualquier investigación emprendida 
por Bosch, quien hizo frente a los temas que fueron de su 
interés desde una actitud crítica con respecto al estado de 
la cuestión precedente, imprescindible para hacer avanzar 
el conocimiento. La cerámica ibérica, soporte arqueoló-
gico de uno de sus primeros esquemas interpretativos de 
lo ibérico, era entonces reducida en número de vestigios, 
puesto que en aquellas fechas todavía no se habían ini-
ciado grandes excavaciones, pero mostraba el problema 
de la pluralidad, fundamental para su autor, que también 
los etnónimos de los textos clásicos revelaban para una 
península poblada por turdetanos, celtas, galaicos, cánta-
bros, vascones… e iberos agrupados en tribus (layetanos, 
ilergetes, edetanos, oretanos, bastetanos…) en vísperas de 
la conquista romana (fig. 3). 
Con el soporte de un centenar de vasos, Bosch consi-
guió ir más allá de las tesis en vigor acerca de los iberos, 
de su origen y de su cultura, tanto frente a investiga-
dores extranjeros, como el mismo Paris, o nacionales, 
como Manuel gómez Moreno (1870-1970). además 
de su valor cronológico, que desmentía cualquier velei-
dad micénica (Vasseur 1905, p. 383), lo que le interesó 
al maestro de maestros fue que esa cerámica mostraba 
similitudes y diferencias tipológicas y decorativas en 
las distintas regiones, ya que ello autorizaba un modelo 
de círculos étnicos interrelacionados, que respondía a 
pueblos con ubicación, antecedentes e influencias exter-
nas diversificados, como el que propuso, siguiendo el 
esquema pueblo - material arqueológico – cultura, que 
había aprendido en alemania. Fue así como se matizó 
el invasionismo y como se restringió el escenario de 
los iberos históricos a la vertiente oriental peninsular, 
entendidos estos, por primera vez, desde una perspec-
tiva evolucionista plurilineal convencional (Cortadella 
2003), que nada tenía que ver con la centralidad racial y 
étnica sostenida por gustav kossinna (1858-1931) y en 
españa, por ejemplo, por gómez Moreno. con la plu-
ralidad, la idea fuerza del nacionalismo racista quedaba 
fuera de juego.
para la exposición internacional de Barcelona de 1929 
Bosch no solo consiguió que el palacio de exposiciones 
de Montjuïc tuviera unas salas dedicadas a la prehisto-
ria peninsular (en ellas se expuso la reproducción de la 
Dama de Elche, así como el plomo ibérico inscrito de 
la Bastida de les Alcusses de Mogente, exvotos ibéricos 
de terracota de la Serreta de Alcoy, etc.) sino también 
la convocatoria del IV Congreso Internacional de 
arqueología, cita a la que acudieron los máximos repre-
sentantes mundiales de la especialidad, junto a los del 
país, y que surtió un efecto sin precedentes de cara al 
reconocimiento de los progresos de la arqueología ibé-
rica y de su calidad, de modo que se disipó la sospecha 
de falsificación con que se habían observado esculturas 
ibéricas en Viena (exposición universal de 1873) o, a 
través de vaciados de escayola, en parís (exposición 
Universal de 1878), superando el paniberismo y dando 
origen a la primera escuela de iberistas reconocidos 
internacionalmente. 
En la Etnología (1932) explicó Bosch la cultura ibé-
rica como un proceso de larga duración, diferenciado 
geográficamente y abierto a influencias diversas entre 
las que acababa prevaleciendo la griega. Hizo gala de 
su formación filológica al repasar tanto la Ora Maritima 
de Rufo Festo Avieno como las Geografías de estrabón 
o Ptolomeo, a la vez que puso de manifiesto su conoci-
miento de yacimientos y materiales arqueológicos de los 
distintos paisajes de la península, con lo que consiguió 
elaborar la primera visión sintética de su protohistoria, 
no superada durante muchos años. pero su tesis generó 
discrepancias relativamente pronto, principalmente 
debidas a los avances de la investigación de campo, 
fecunda en hallazgos ibéricos después de la guerra civil 
(1936-1939), cuando Bosch estaba exiliado en Méjico 
y españa asistía a la efervescencia nacionalista del pri-
mer franquismo, que pactó el regreso de la Dama de 
Elche a Madrid e hizo uso político de este icono (Ruiz, 
sánchez, Bellón 2003, p.  161-188). al mismo tiempo 
los arqueólogos se escindían entre celtistas e iberistas, 
muestra del antagonismo centro-periferia, solo superado 
en el curso de los años 1970, después de que se hubiera 
publicado la síntesis The Iberians (Arribas 1964), pri-
mer paso hacia la normalización de la explicación de 
esta cultura en el s. XX. 
La identidad del aristócrata, el oppidum 
y la tumba monumental
hoy, con menor presión política, parece haber llegado 
la hora tanto de liberar la cultura ibérica de esencialismos 
como de entender el contacto colonial como un fenómeno 
bi-direccional no determinante en sí mismo, al contrario 
de como lo planteaba el historicismo. Es evidente que ni 
hace falta inventar la diferencia, ni reclamar una identi-
dad nacional anclada en el pasado, lo que amplía las vías 
para ordenar argumentos y datos, admitiendo, desde la 
arqueología, que los objetos no significan lo mismo en 
cualquier sitio (Dietler 1995, p. 89-111), que no hay un 
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Fig. 6. La ostentación mediante la orfebrería. Matrices de orfebre  
de la tumba 100 de Cabezo Lucero (Guardamar del Segura)  
(cortesía de A. Perea).
Fig. 7. La identidad en la tumba: estela ibero-romana  
de Badalona (cortesía J. Velaza). 
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Fig. 8. La identidad en la indumentaria: personaje ibero-romano con manto sujeto con la fíbula anular ibérica  
(cortesía Centro de Interpretación de La Alcudia de Elche).
fósil director de la identidad y que los procesos de jerar-
quización de un territorio, propios de la aparición de las 
sociedades estructuradas, no son lineales (Ruby 1999) 
y, consecuentemente, la construcción de las identidades 
étnicas, tampoco. 
Si se acepta que el modelo de las jefaturas (Brun 
1987) es válido para la protohistoria porque observa las 
transformaciones endógenas de un grupo con más flexi-
bilidad que el modelo centro-periferia, asumiendo que 
los hechos pueden ser almost the same, but not quite 
(Bhabha 1994, p. 122), se puede examinar la emergencia 
de las sociedades complejas en Iberia a partir una suma 
de marcadores y proponer la ampliación y transforma-
ción de la desigualdad en el curso del tiempo.
El oppidum
conviniendo que la ocupación de un territorio está 
estrechamente ligada a la organización de la sociedad 
que lo vive, la cultura ibérica se inicia con un cambio de 
patrón demográfico hacia el 500 a.c., plenamente confi-
gurado a finales del s. V, tanto en áreas costeras como 
interiores, con ejemplos ya sea en el alto ampurdán 
(Llinàs et al. 1998), en las comarcas del Ebro (Noguera 
2002) y Valencia (Bonet, Mata 2001, p. 175-186), en la 
alta andalucía (ruiz 2009, p. 113-130) o en la meseta 
se (soria 2000), coincidente con una mejor explotación 
de los recursos y con una ampliación de la red de 
contactos de unas zonas con otras. Entonces aparecen 
las aglomeraciones que se denominan oppida, sedes de 
las jefaturas y referentes de unas identidades de alcance 
comarcal (fig. 4).
La ruptura, mayor o menor, de los patrones habita-
cionales del Bronce Final o del hierro antiguo se llevó 
a cabo manteniendo muchas tradiciones locales (Belarte 
2009), si bien la complejidad urbanística se incrementó 
de manera muy notable en el s. VI a.C. Fue espectacu-
lar en la Alta Andalucía (Ruiz et al. 1991, p. 109-126), 
donde los habitantes de Castulo, cazlona ; Basti, Cerro 
Cepero de Baza, o Ilturir-Iliberri, albaicín, granada… 
abandonaron definitivamente las cabañas para vivir 
en casas de plantas cuadradas agregadas, de distintos 
tamaños, con disposiciones longitudinales o reticulares, 
sobre superficies de más de 20 ha, bien comunicadas 
con la costa se hacia donde se amplió el litoral del 
estrecho de gibraltar. en el resto de la geografía ibérica 
no se aprecia el desplazamiento de un área neurálgica en 
la misma medida. 
El oppidum ibérico no reproduce ningún modelo 
externo. No tiene plazas regulares con edificios públicos, ni 
apenas calles porticadas, ni infraestructura para suministro 
o evacuación de aguas, ni habitaciones para usos higiéni-
cos… Sin embargo tiene casas lujosas, edificios rituales, 
almacenes y tiendas (Aranegui 2012), mejor urbanizados 
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que los precedentes, total o parcialmente protegidos por 
una muralla compleja cuyas puertas marcan una circula-
ción interior con calles de hasta 3 m de anchura.
Los cálculos medios a partir de las viviendas indican 
que los oppida de más de 10 ha, como el puig de sant 
Andreu (Ullastret) en su conjunto, Burriac (Cabrera de 
Mar), Edeta (Liria), el cerro de las cabezas (Valdepeñas), 
Castulo (cazlona) o ategua (córdoba)…, podían alber-
gar entre 2500 y 3000 personas. Eran el lugar central al 
que acudían periódicamente los aldeanos para celebra-
ciones comunitarias y del que recibían asistencia en caso 
de necesidad. La procedencia de todas estas gentes es, en 
buena medida, la misma que la de las etapas anteriores. 
La identidad de alcance local se pone en evidencia 
cuando se ve que la obra pública más importante de un 
oppidum, su muralla (Moret 1998, p.  83-92), no está 
homologada más allá del ámbito comarcal. Las murallas 
no responden a una necesidad poliorcética: en el área 
ibérica no hubo ejércitos hasta la segunda guerra púnica 
(218-202 a.C.). No obstante, Emporion (L’Escala) se 
dotó de defensas complejas (santos 2008, p. 49-79), por 
tradición y para garantizar su seguridad, y la inserción de 
los iberos en los tráficos mediterráneos tuvo repercusión 
en el valor estratégico del suelo y de las vías de comuni-
cación, jalonadas de fortalezas y torres de vigilancia. La 
función simbólica de una muralla, no obstante, se tiene 
como causa principal de la misma (goudineau 1980, 
p. 141-193), con el fin de crear el paisaje cultural de un 
pueblo, fenómeno que se hace visible hacia el 490 a.c. 
en ullastret (prado 2010, p. 567-581). 
La identidad en las necrópolis
El Ibérico Antiguo
uno de los signos más reveladores de la instauración 
de la desigualdad es la aparición de la tumba monumen-
tal en la Alta Andalucía, Murcia, Albacete, Alicante y S 
de Valencia a inicios del s. V a.c. a lo largo de más de 
un siglo se han ido descubriendo ya sea esculturas de 
gran formato asociadas a necrópolis, como los toros de 
Porcuna, del Molar (San Fulgencio) o de Las Agualejas 
(Monforte del Cid), o las esfinges de Agost, de Haches o 
del Salobral (Albacete), el caballo de Fuente la Higuera 
o la Dama de Baza, o bien los correspondientes mau-
soleos, construidos con fábricas mucho más elaboradas 
que las viviendas (Aranegui et al. 1997). De modo que 
el SE, donde se encuentran las cuencas minero-metalúr-
gicas de Linares, granada y cartagena y las vías de 
trashumancia de La Mancha, elaboró un paisaje funera-
rio monumental, espectacular e identitario, desconocido 
en el resto del área ibérica.
La tipología arquitectónica funeraria es variada, con 
los máximos niveles de ostentación cuando incluye 
figuraciones en relieve, escenificaciones en bulto redondo 
o esculturas estáticas, siendo los programas ornamen-
tales más suntuarios los que sufrieron destrucciones 
más violentas. 
De atenerse a hallazgos del último tercio del s. XX 
o posteriores, la torre de Pozo Moro (Chinchilla) 
constituye una primera tipología, interpretada a partir 
de no más de un diez por cien de un edificio destruido 
poco después de su construcción (almagro-gorbea 
1983, p.  229-287). edificada en una vía de trashu-
mancia, cubre la incineración de un varón de más de 
cincuenta años. con leones en cada una de las esqui-
nas de su base, un cuerpo cuadrado en la cara visible 
de algunos de cuyos sillares aparecen bajorrelieves 
con escenas mitológicas, la torre remata con una gola 
egipcia, con numerosas referencias orientalizantes, 
e inaugura lo que sería una necrópolis que se utilizó 
largo tiempo, aunque no con total continuidad (alcalá 
2003). ¿Pertenece a un personaje con cultura oriental 
o a un jefe ibérico que se apropia de mitos orientales?. 
¿es un monumento orientalizante, colonial o ibérico?. 
Su cronología suscita discordancias, aunque el ajuar 
de la tumba, con una cílica atribuida al círculo ático 
del pintor de Pithos y una lecito de la clase Atenas 
581, da una datación del 490 a.c. podría entenderse, 
en definitiva, que es una construcción identitaria de 
un personaje que se reconoce en una tradición oriental 
ancestral, sin reproducir textualmente un sistema de 
imágenes oriental.
Otro descubrimiento tan importante como fue en 
1897 el de la Dama de Elche se produjo en el Cerrillo 
Blanco de Porcuna, antigua Ipolca/Obulco, junto a una 
necrópolis más antigua abandonada. entre 1975 y 1979 
se recuperó allí un lote de 1486 fragmentos esculpidos 
que habían sido destruidos y enterrados en una fosa, cuyo 
estudio supuso una gran revelación (Negueruela 1990 ; 
León 1998, p.  81-97) (fig. 5). El complejo monumen-
tal había estado en pie apenas un par de generaciones 
(¿entre el 470 y el 420 a.c.?), tras las que fue eliminado 
(zofío, chapa 2005, p. 95-120). Muestra una temática 
heroica, con connotaciones de ritualidad asociadas a 
un cortejo de oferentes y a representaciones masculi-
nas y femeninas ataviadas con túnicas, con alguna joya 
sencilla, y asociadas a algún animal, que articula un len-
guaje simbólico distinto al de pozo Moro. 
ambos ejemplos denotan la ostentación identitaria 
y la territorialidad vinculadas a la tumba de un príncipe 
o del fundador de un linaje, sin que se pueda demostrar 
cual de estas finalidades es primordial, o si son equi-
parables. En este entramado se pueden comprender las 
luchas entre iberos y la reiterada violencia contra los 
símbolos que marcaban el poder de una jefatura, dedu-




en el s. iV se asiste a una renegociación del imagina-
rio colectivo. Aumenta el número de tumbas con ajuares 
destacados en una misma necrópolis, menos exclusi-
vos que en el s. V. el primer grado de ostentación se 
transfiere ahora al armamento ofensivo (Quesada 2002, 
p. 35-64). aparecen asimismo indicadores puntuales de 
alguna actividad productiva o artesanal, como balan-
zas (en orley) (Lázaro et al. 1981), escalas de pesos 
(Cigarralejo), plomos inscritos en ibérico, instrumental 
para tejer (rísquez, garcía Luque 2012, p. 257-276) o 
para hacer joyas (Cabezo Lucero) (Perea, Armbruster 
2011, p.  158-171), vasos de perfumes…, objetos que 
sugieren una ampliación de las elites hacia sectores 
enriquecidos por la redistribución de bienes y llevan a 
plantear la identidad no de un príncipe sino de una oli-
garquía (fig. 6). 
su diversificación guarda una relación directa con 
la visibilidad de las mujeres. El imaginario las asocia 
al hilado y al tejido (rafel 2007, p. 115-146), dedicán-
doles un espacio en el arte. Como sucede con las armas 
respecto a los hombres, los objetos para tejer no certi-
fican que una tumba sea femenina, aunque en ambos 
casos se establece una transversalidad semántica entre 
lo femenino (el tejido lo es) y lo masculino (las armas 
lo son), propia de una sociedad más equilibrada que la 
principesca en sus referencias a ambos sexos, como fue 
la del Ibérico Pleno (ss. IV-III a.C.). En ella se prodiga la 
representación emblemática de la Dama (olmos, tortosa 
1997), compartida por varias elites del SE en esta época 
(chapa, izquierdo 2010), que se perpetuará en la pintura 
cerámica característica del área valenciana (aranegui, 
Mata, Pérez Ballester 1997).
El estatus, las armas y el género interactúan en la 
creación de los símbolos identitarios ibéricos. 
Renegociando identidades: los iberos 
en la Hispania Citerior (198 a.C.)
El Ibérico Tardío discurre bajo el dominio de Roma 
cuyo éxito inicial residió en unificar a las elites de la 
vertiente mediterránea y de la alta andalucía bajo el 
etnónimo común de hispanos. se trataba de las gentes 
que ya habían asimilado la escritura y la circulación 
monetaria, pero que se reconocían en el sistema del 
oppidum, que tuvo que dejar paso a la civitas. Ello exi-
gió un severo reajuste territorial, con desplazamientos 
demográficos, abandonos y destrucciones en presencia 
de contingentes romanos. A la vez, la Vía Heraclea (Ps. 
aristóteles, Mirabiles Auscultationes, 85) y la red por-
tuaria fueron ampliadas; algunos santuarios tradicionales 
fueron dotados de templos (ramallo, Noguera, Brotóns 
1998, p. 11-69), con la colaboración de los iberos, que 
llegaron a integrarse en un Estado pluriétnico, como era 
el de la República Romana. 
A la altura del s. II a.C. los pueblos iberos habían 
recorrido la más larga historia de contactos mediterrá-
neos y continentales de los habitantes peninsulares y 
vivido procesos de interculturalidad que otros desco-
nocían. pero no habían experimentado la integración 
política. En esta época los rasgos privativos ibéricos eran 
el oppidum y la lengua y escritura propias, y su expre-
sión simbólica debe deducirse, a falta de otros datos, del 
exvoto autorepresentativo (Nicolini 1973 ; truszkowski 
2006) y, en especial, de la pintura sobre cerámica. De 
todo ello, solo el oppidum tenía imperativamente que 
adecuarse a ese nuevo plus político que exigía ceñirse 
a la ciudadanía y pagar impuestos a Roma. Porque, en 
lo que respecta a las particularidades lingüísticas, sim-
bólicas o religiosas, la metrópolis que venció a aníbal 
no pretendía unificar a sus súbditos, sino dotarlos de 
un estatuto jurídico-fiscal claro. Los pequeños etnóni-
mos comarcales o regionales fueron subsumidos en unas 
identidades hispánicas de más amplio alcance que las de 
antes de la conquista. 
Sin embargo las elites ibéricas se mantuvieron, 
aunque cambiaran en parte su indumentaria o la señali-
zación de sus tumbas (fig. 8). es evidente que se recurrió 
al atractivo del símbolo para dar cohesión a los pueblos 
iberos, especialmente en el SE, pues convertirse en his-
pano-romano también pasaba, en la primera etapa de las 
Hispanias, por impulsar tradiciones autóctonas que, con 
frecuencia, se recompusieron y hasta se reinventaron 
para homologar a los autóctonos. La estrategia implícita 
en ese impulso, hizo indispensable la respuesta afirma-
tiva de los notables y su consiguiente ostentación, con 
un llamativo renacimiento de las expresiones artísticas 
vernáculas por parte de los segmentos sociales pione-
ros en la romanización (fig. 7). Y, a la inversa, también 
roma desplegó estrategias encaminadas a fijar la ter-
ritorialidad con la creación de mitos y leyendas, como 
se hizo patente, sobre todo por parte de Sertorio, en la 
citerior septentrional, entre el 80 y el 72 a.c. (garcía 
Mora 1991). 
en conclusión, mientras polibio, estrabón o Livio 
nombraban una pluralidad de pueblos de Iberia, Roma 
desplegaba su política para convertirlos en el todo que 
llamamos iberos, inventado sobre la base de afinidades 
históricas preexistentes y discernibles de otras, consi-
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